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PEU.S0NA.1ES. ACTORES.

Pppa.........................................  Sras. Encarnación Bíme.
Filomena..................................  Gabriela Roca.
Dona übsula...........................  .Tulia Ferrer.
Maese Tallarines..................  Sres. Martin Goenaga.
Manolo...............................  • Alvaro Corona.
D. Periquito.............................  Francisco Povedano.

La escena en Málaga, época contem poránea.

Entiéndase por derecha é izquierda las del actor.

Pronuncíense las palabras subrayadas como están es­
critas.

Nota. Esta zarzuela tiene su música particular, y se 
prohibe representarla como comedia; el que la necesiie 
puede pedírsela al Editor, Atocha, 87, Madrid.

Para la letra consúltcaoc-lno Rartituras.

Es propiedad 
está bajo el ampar"  ̂
biéndose llenado los

ca dramática, y 
*ad literaria, ha- 

ínisraa establece.

Las Zarzuelas y  Operas cómicas, ó sérias, que compo­
nen la colección de esta Galería, se prohíbe representarlas 
como comedias, separando la letra de la música.



ACTO tiiMCO.

La escena representa mi rccibiinionlo sencillamente amueblado 
Cnirc os muebles cómoda con espejo á la izquierda setrundn i,4rmi ‘ 
..o; velador y b,.laca á la derccía; primer 
la izquierda, también en primer término ; sobre el confidente una 
guitarra. Puerta al foro como de entrada y salida, pueru á la izmdo. 
da que conduce a las habitaciones interiores, y puerta caiiceU h

e s c e n a  p r iív ie r a .

nódico. Tipo cómico; barrigón y cojo. Saca muleta.  ̂
T a l l a . Pues sí señor; este magnífico país del 6o» vino v 

de las woí^erís bonitas; cuoító hermosa tierra dèi 
gaspacho y do] pochero. está llamada á destruirse 
por causa de ciertas cuestiones y miserias. Aunoue 

^  no toda la culpa la tienen lo s
españoles , gui non foranellos come son, si no se 
hicieran t» la corle t^n sabrosos pasteles,capaces 
de. resucitar á los mismo.s difuntos.

M ú s i c a .
lo gxd sono pasteliero 

voto soy para disir, 
qui son sempre los primierus 
los pasteles de Madri.

Trabacan la crema 
que no hay quepidir, 
batiendo la iema 
meoor que Lhardv.
Qué rica impanala!
Qui dolce biscìii] 
que ben preparala 
la torta de anisl 

Y C.S ya tal la cofradía 
que jurar si puede acuf, 
quo. una gran pastelería 
e la corte de Madri.



Hasta en los grandes hoteles 
pasielieros hay allí, 
que traóacm in pasteles 
má de duecientos Lh&Tdj.

En platos, juguetes 
priparan cien mil, 
y en los ramilletes 
mi ganan á mí.

Qué hilados, qué flanes 
con gotas de kírs!
¡qué moles, qué panes 
con 7100 del Rhin!

Y es ya tanto noche y  dia 
lo gui el horno dá de sí, 
que una gran pastelería 
e la corte de $adri.

ESCENA II.
Tallarines y U rsula.

ÜRSU. Pero ahí te estas todavía con esa/ímtt, repantinga- 
do en esa bataca, leyendo lo que no te importa en 
vez de hacer tus deligencias'i

T alla . (Ya pareció aquello , barbarizando según costum-

ÜRSU, Silvestre, no seas camestrofi, y respóndeme cuando 
te hablo.

T alla. Pero si tú no me hablas nunca, esposa mia.
ÜRSU. Cómo qué no te hablo nunca? ^
T alla. Mai Ursula de mia vita; mai. Tú no mi hablas, tú 

mi ladras.
ÜRSU. Silvestre!
T alla. Y como io no sé cuesta lingua, mi callo.
Ursü. Te callas, porque eres un soncarron.
T alla. Pòvero Mahoma!
ÜRSU. Te callas, porque como dice el edagio, »no le gus­

to á mi comadre, cuando digo las verdades.»
T alla. Y quiere usté explicarme, si'iora esposa, cual es la 

verità que usté ha dicho ahora?
ÜRSU. Te he dicho que tienes abandonada tu pastelería, 

por leer esos papiloies que maldita la falta que 
te hacen; y señor D. Silvestre Tallarines (a) Ma­
carrón, «el que tiene tienda, que la atienda.»

T alla. Esta bene, mia siñora doña Ursula Berruguilla de 
Tallarines', esposa di Macarrón, yo atenderó ála 
mia tienda, como usté rae lo aconsilia\ pero atienda 
usté á la sua cusina, y  también á las agujas, que



Ursu.

T alla.
Uitsu.
Talla.
ÜBSÜ.
Tali.a
Ursu.

T alla.
Ursu.
Talla.

Ursu.

Talla.

Ursu.
Talla.
Ursu.
T alla.
Ursu.
T alla.
Ursu.
Talla.
Ursu.

T alla.

UuSü.

Talla.
U rsu.

ni me ha dado usté de almorzar ancora, ni me ha 
pegado usté este hoton al chaleco, que mire usté 
como lo llevo!
Yo tengo hijas y domésticas que miren por la 
casa, que para eso las he parido.
A las domésticas y á la casa?
Deslenguado!
Ursula!
Disoluto!
Pero moger no te solfures tanto fuerte.
Ya se conoce que eres ginoves en tu modo grosero 
y ordinario de preducirte delante de las señoras. 
‘Ma que grosería he paríalo io adesso?
Me has faltado, Silvestre, me has faltado.
Bah; déjate de simplecerks, y pases cuidado 
por la tienda, que ahora mismo mi vado á ella, 
aunque non sea.piu gui para gne mi don de almor­
zar, que bien qui lo necesito.
Anuá, que no te mereces el atroz cariño que todas 
te tenemos, ni los sacrificios que hacemos por tí, 
tanto mis hijas como yo. «Cria cuervos, y te sa­
carán los ojos»
Ea, yo. non puedo aguantar más barharüaies. Los 
cuervos, más qui los cuervos, los buitres, son iuas 
ninas y tú misma, que se están-ustedes comiendo 
ó bebiendo, el sudor de la mia f  ronte, y  que has de 
acabar conmigo, y con mi pastelería.
Jesús! Jesús! que hombre tan... tan... tann... 
Tan!... tan... tan...; tan qué?
Tan Silvestre!
Ya!
Renegar de su esposa; es decir, de su costilla! 
Una mi mencharia io in queste momento.
Y renegar de las hijas de tus entrañas!
Cómo de mis entraiias?
De las entrañas de la mujer que no te mereces. 
Ay! Tallarines, que mal esposo y que mal padre 
que eres!
Santísima Madonna: qui non mi manque la mia pa­
ciencia!
Y eso que Dios te ha dado una esposa tan buena, 
y unas hijas que son dos ángeles.

Per Dio santo, non mi obligue á macére la lingua. 
Muévela cuanto quieras, pastelero intruso; mué­
vela cuanto quieras, que aquí estoy y o para de­
fender á esas pobres misíagos, que según las 
tratas, nô  parecen hijas tuyas.
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Talla.

ÜKSU.

T alla.
ÜRSU.
T alla.
ÜRSU.

T alla.
ÜRSU.
T alla.
ÜHSÜ.

T alla.

Unsu.
T alla.

Ü R S U ,

T alla.
Ursü.

T alla.
ÜRSU.

T all .
ÜRSU.
T alla.
ÜRSU.
1 'allv.
Ursu.
T a lla .

Pues bien, sí; vado á soltar la Ituffua para disirle, 
que tú eres una mog'er discabcllada, y tus hijas 
unas cursis, qui non sirve más que {tava-imperegi- 
larse, alborotar la casa con sus canturios, y  pelar 
la pava con los novios.
Jesús! descabeliadayo que no puedoconel pelo que 
Dios me ha dado! Cursis mis hijas, que son dos co­
metas del cielo, cuando se ponen sus trajes de cola, 
y salen por esas calles que parecen dos reinas! 

Si due regim-di guardarropía.
Cursis ellas!
Sí siuora, cursis.
Jesus! Jesus! qué padre! Vamos, que es imposible 
Ajue tu no puedes ser el padre de tus hijas! 
Caracoles!
No puedes ser su padre.
Doña Ursula!

Quiero decir, que las tratas como si no fueran tus 
hijas; y eso que son la misma estampa de su pa­
dre, que tienen tu misma ejlinge, y han sacado to­
das tus cosas; hasta el lunar que tu llevas en el 
anca izquierda.
Te diré, Ursula, te diré; iu cuanto á Pepa, éckerto, 
si parece bastante á me en el carácter alegre y 
francote que tiene...
y  en lo que come, y  en lo despechugada que es. 
Bueno, sí; ma in cuanto á Filomena, confiesa, es­
posa mia, que es tu retrató en lo romántica, y en 
lo intolerante y quisquillosa.
Si, sí; es raí retrato vivo y  efectivo en lo moral, 
pero en cuanto á lo carnal, no rae niegues tú tam­
poco, que tiene tu misma Jisolomia.
Algo tiene mio; má...
Lo tiene todo lo luyo, desde la cabeza á los piés, y 
á veces se me figura que renguea como tu.
No, no, Ursula de mia vita; todo interamente non. 
Casi todo, Silvestre, «que de tales padres tales 
hijos;» y te repito, que si no estuvieras licenciado 
de la mano do Dios, andarías lo mismo que ella. 
Cómo licenciato?
Quiero decir, cojo..
Ya! lisiado.
Es lo mismo.
Pues si es lo mismo, mi vado á la pastelería.
Eso es, para llenarte el estógamo de empanadas. 
Non,moqer, para cuidar hacienda, ct.mc lu
me aconsilias.
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Uiisu. Y para tragar como acostumbras, hasta llenarte 
ese bauly que tienes por barriga.

T alla. Bene, esposa querida, para almorzar también; 
io non se viviré sensa manyare, come non se andare 
sensa moleta.

Unsu. Y tanto como tragas, y tan poco como te aprove­
cha, que no tienes mas que tripa.

T alla. Varna, que bien que te aprovecha á tí lo que io 
como fuera di casa.

Unsu. No tanto como debía, que siempre te vuelves por 
acá desfallecido, y.,.

T a^ a. Basta, Ursula de mia vita, basta per Dio santo.
Ursu. Me alegro de que me comprendas.
Talla. Demasiado, tesoro mío; y no}i sonrojará, doma­

ni; io te lo promeso veramente, carísima esposa.
ÜRSU. Pues siendo así, adiós, y  ten cuidado por esas ca­

lles, no vayas á dar un trompezon.
Talla. N'on temas niente, Ursulita mia.
Unsu. Y que no tardes mucho, que según mis noticias, 

hoy han de venir á pedirte la mano de Filomena.
T alla. Intonces torno secuüo, vederémo si volé il chelo qva 

se ecUsc de esta casa uno dicuesli due cometa, cu­
yos rabos tanto mi cosian.

Unsu. Qué mormuras por bajines?
Talla. Nada moqer, nada; dicheba qui mi vado súbito.
Ursu. Pues adiós, Macarronsito mio.
Talla. A Z>¿os, corazonsito ¿tí tuo Macarrón.
Unsif. ¡Huyu yuyi
Talla. Ole... Salerro.

ESCENA III.
Ühsula; Silvestre se marcha por el foro.

Ursu. ¡Pobre Tallarines qué bueno es, y como me quie­
re! No. y la verdad es, que yo también lo quiero; 
mas con los hombres, no puede una hacerse de 
ini6l, ponjue entonces ellos se convierten en vídh- 
gre y en qel. Y estas niñas que no se alevantan y 
son ya las diez lo menos? Bien dice el refrán- «la 
madre hacendosa haceá las hijas perezosas.» Pero 
aquí viene ya Filomena; gracias á Dios que ha 
podido sacudirse de Marfeo.

ESCENA IV.
Ursula y Filomk.na. Tipo romàntico, con bata de caso.

Filo. Buenos dias, mamaita, ¿cómo ha pasado usted la 
noche?



- s -
Ursu. De un tirón, hija mia, de un tirón. Y tú, Filomenita? 
Filo. Yo, mamá, he tenido unos desvelos atroces. Figú­

rese usted que me acosté anoche con un tema en 
la mente, para hacer la música de una canción 
que me ha versificado Periquito. ¡Si viera usted

áue letra mas linda! 
ola! Conque D. Periquito versea?

Filo. Yaya, mamá; pues no sabe usted que es poeta, y 
gacetillero del periódico El Ramo de alhelíl 

ÜRSu. • Ya!
Filo. Y que tiene un estro el chico!
ÜRSo. Qué cosa es esa. Filomena?
Filo. Jesús, mamá, qué ignorante es usted) Estro e s c o ­

mo si dijéramos, numen, vena poética, 
ünsu. Ah! comprendo; pues entonces la tiene mi S il­

vestre, que ayer me decía, formando consonantes; 
«Es la esposa de Macarrón, 
un sabrosísimo salchichón.»

Filo. Cielos! Qué versos tan prosáicos! N olesponiayo 
en música por todo el oro del mundo!

Ursu. Los compone mejor tu Periquito?
Filo. Por supuesto; pero calle; guitarra nueva!

(_La guitarra que estará soòre una 
Ursu. Vaya, hoy mismo la trujeron; cinco duros me cues­

ta; mira aquí tengo la fractura.
F ilo. Pues cállese usted un momento, y escuche la can­

ción que medió anoche Periquito; letra suya y  mú­
sica mia.

Ursu. Adelante.
F ilo. Silencio.

MÚSICA.
Es el amor un gusano 
De color verde esperanza,
Y una pinta azul se alcanza 
En su piel á distinguir;
A y! si la pinta se aumenta 
Y azul se torna el gusano,
Porque es para el triste humano 
Amar con celos, morir.

HABLADO.
ÜRSU. Divina! Fenomenal!
ITilo. Le gusta á usted, maraaita?
Ursu. Vaya si me gusta; sobre todo, eso del gusano con 

la pinta de dos colores, la deja á una suspendida. 
Qué te parece Periquito y como versifiquea'.



Filo.

Ursu.

F ilo.

ÜRSÜ.

Filo.

ÜRSU.

Filo.
ÜRSU.

Filo.

Ubsu.

Filo.

ÜRSU.

Filo.
Ursu.

Filo.

Ursu.

Filo.
Ursu.

Pepa.
Ursu.

Verá usted qué contento se pone luego, cuando 
vea ya en música su canción.
Ya lo creo, como que tú eres una profesora consu­
mida, como dice tu maestro.
Consumida no, mamá; consumada es lo que dice 
mi profesor.
Lo mismo dá, hija mía; todo quiere á ten  arremata 
ya de aprender. Pero dime, y viene hoy por fin 
Periquito á pedir tu mano?
Sí señora, y si viera usted qué emocionada me 
siento?
Lo comprendo, hija mia, lo comprendo; porque lo 
mismo rae sentia yo, el dia en que me pidió tu 
papá; pero luego...
Qué le pasó á usted?
Nada, nada; cuando te cases te enterarás de todos 
los pormenores del estado. Pero y tu hermana, 
no se ha levantado entodavial 
Está terminando su tocado, y enseguida va á salir. 
Anoche estuvo hablando con el novio hasta mas 
de las dos de la madrugada.
Esa picara! Ya verás la/í/íp¿no que voy á echarla 
en cuanto salga. ■
Déjela usted, mamá, que no hay nada peor que 
contrariar las voluntades.
Es que tu padre no quiere que pélela pava con 
ese mocito; porque, quién es ese Manolo?
Es un mariscal, mamaita!

Cmno mariscal, muchacha. Pues si ni siquiera es

cabaílos** yo quiero decir es, picador
Ya comprendo, que no soy tan olstrusa. Y te pare­
ce a ti digno esposo para una hija de tu madre un
t o d a f h r í s ?  '■* “  y «b a d a  á

Es que M p olo , es un chico elegante* y ...
Nada, nada; ya verás la que le endilgo á ese mo­
cito. en cojiendolo en aquella reja; en cuanto á

y W „ y ,o i r á s la  que le espeto ahora 
mismo. Pepa! Pepilla!
(Dentro.) Voy, mamá.
Sal en seguida.

—  9 —
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escena V.
Las mismas y Pkpa. Tipo andaluz; sale puerta izquierda, y 

se dirige al espejo para colocarse una dor.
TicfA/1 *•

Pepa ,

Ursu

Pepa. Que tenga usted muy buenos dias, mi señora Doña 
Ursula.

T'r-ji!. Pero no la vés qué remononísima que sale?
Filo. (Pues, lo de siempre; que le voy á hacer, que le 

voy á acontecer, y luego, nada.)
Pepa. La llevé para el campillo,

Y del primer puñetazo,
La rompí lospeinecillos.

{EsixíS versos cantados sin orquesta, por punto de soledad mien­
tras se arregla las^ores.)

Unsu. Retebien!
P epa. Cómo m e cae esta rosa, mamá? Calle! Pues si esfá 

aquí la Filomena! Qué te sucede, mujer? No quie­
res darme un beso?

ÜRSU. Ahora verás. (A Filomena.) No, no señora; no 
quiere dar á usted un beso, porque está mal hu­
morada por causa tuya, como lo estoy yo, y  tu 
padre, y todos los de la casa.
No, mamá, dispenso usté; yo tengo muy buenos 
humores.
No hablamos de eso, niña; es que estamos disgus­
tadas porque tú te has prepuesto quitarnos la vi­
da con tu noviajo. ¿No es esto, Filomena?

F il . Sí, mamá.
Pepa. Miren la Filomenita, la para-poco, la lánguida, la 

que parece que no rompe un plato!
Filo. Ahora la toma conmigo!
Pepa. Pues qué, no tienes tu novio como yo, chiquilla?
Urso. Su novio es un caballero, y  el tuyo...
P epa. El mió lo es muchísimo mas, supuesto que tiene 

caballo; al paso que Don Periquito, como no mon­
te emburro. ¡Já! ¡já! ¡Já!

ESCENA VI.
Afls »íísOTas y Don P eriquito. Tipo afeminado; sale 

foro  derecha.
Fir.o. No insultes al que va á ser mi marido, Pep i.
Unsu. Respeta á mi yerno presuntivo.
Peuí. Estimeuste.fi á su cuñado futuro.
P epa. Ay! Sarasa!
Uasu. ¡Pero niña!
Peri. ¡Sarasa yo!



F ilo . 
P e Iti. 
P epa.

Peri.
Pe p a .

U RSU.
P eri.
F ilo.

Pe p a .
P eri.

P epa.
U rsu.

Peri.

Pepa.
P eri.
F ilo.
P epa.

F ilo.

Pepa.

F ilo.
Pepa.
F ilo .
Peri.
TJrsu.
F ilo .
Pepa.
F ilo.
Pepa.

—  Í Í  —

Periquito, no te incomodes.
Pero no has oído á esa... muchacha?
Olga usté, íg?7c; D. Perico; qué es eso de... mu­
chacha? Mire usté lo que dice, porque si sabe mí 
Manolo que uste rae farta...
Si lo sabe, qué? {Poniéndose en jarras.) 
hies nada; que le -vá á sacar á usted el retrato de 

Ja cara, con los cinco dedos de la mano •
Pepilla!

listo no se puede sufrir, canario!
Vámonos adentro, mamá, y deje usted á esta ton­
ta, que diga lo que le parezca.
Miren la sabia!
S i', sí, vámonos de aquí, que á mí no me frusta 
cuestionar con mujeres. °
Claro; como que es usté tan hombre.! Pues'
Jesus! Me ensolfwa esta chica, y me voy por no 
hacer un suicidio con ella.
Y yo con usted, por no comprometer un lance en 
oasa de mis futuros padres; porque yo me con ozc 
y se que tengo...
Mucha playa, mucha playa!
Carambito!
No le hngas caso, y  vámonos dentro.
San Blas, y cómo so pica mi cuñado futuro! (Pe­
nco y Lrsula se dirigcii á la puerta izquierda; Fi­
lomena habla con Pepa.)
No tendrás queja do roí; ya íes, te dejo el campo 
libre para que puedas hablar con tu novio. 
Muchas gracias, hermanita; y en cambio, descui- 

^ Manolo, para que no le 
soK aÍ  a tu pobre D. Periquito, como

1  ? r 1 y botaratadas.Ls un infeliz, Pepilla; pero mequiere tanto!...
Y al fin sera mando, no es esto':*
Pues.
Pero no vienes, Filomena? (Dentro )
Vamos, niña. (Idem.)
Voy en seguida.
Anda, y entreténlos como puedas.
Que no le digas nada á...
-Anda, mujer, descuida.

ESCENA VII,
P era, sola.

■ Cómo tarda hoy en llegar



la esperanza de mi vida; 
sin él me siento afligida 
y con ganas de llorar; 
qne el llanto que brota el alma 
cuando el mal de ausencia siente, 
es el bálsamo clemente 
que dá á los dolores calma. 
Cuando despierto afanosa, 
y no llega liasta mi oido 
aquel andar atrevido 
de su tordilla briosa, 
que es de noche me imagino, 
y  le digo al alma mía, 
duerme, hasta que venga el día 
que le alumbre en su camino, 
y  entonces sigue soñando 
con su amor mi pensamiento, 
hasta que ásu  torda siento 
la calle desempedrando.
TJn consuelo tengo aquí, 
y él es mi esperanza solo, 
que si yo quiero á Manolo, 
Manolo me adora á mí.
Ole, con ole, alma mia! 
y  esto calme mis enojos, 
que soy yo para sus ojos 
la reina de Andalucía.

MÚSICA.
Yo soy Pepa la que llaman 
el lucero del Perchel; 
la de mejillas de rosa, 
la de labios de clavel.
En los ojos tengo fuego, 
en la boca tengo miel, 
y  adentro de-rai pechito 
lo que tengo... yo lo sé.

Por eso los nombres 
se mueren por mí, 
mientras que yo vivo 
po er que tengo aquí. *

Ole, que ya!
Ole, que sü 
Que soy una moza 
bonita y  barí.

Cuando salgo'de paseo

—  12 —
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cón raí (raje de percal, 
hasta el sol desaparece 
de la envidia que le dá; 
de mi talle y  de mi pecho 
derramando voy la sal,
Y por solo un terronsito 
Se reparten puñalás.

Por eso los hombres.
Se mueren por mí.
Mientras que yo vivo,
Po er que tengo aquí.

¡Olé, que ya!
;01é, que sí!
Que soy una moza
Bonita y  barí. {Se oye un silbido.)

h a b l a d o .
Pepa. No lo dige! Ya viene aquí mi Manolo; es el eco 

de su silbido que me llama á la reja. Habrá de­
jado á su torda para hablar un rato conmigo. {Se 
oye otro silbido.) Aquí me tienes, Manolo.

ESCENA VTII.

Pepa y Manolo en el cancel. Tipo español de caballista. 
Americana, bota demo7itar, hongo y fusta.

Me has esperado mucho, alma mia?
Un ratillo he estado aquí, pero pensando en. 
nuestros amores, las horas me parecen minutos. 
Ole! Viva lo bonito! Viva la reinecita del Perchel! 
La Reina!
Cabal.
Y cómo vienes á pié?
Lo quieres saber, Pepilla?
Vaya si quiero, Manedo.
Pues abre esta reja un instante, y  ya verás como 
te lo cuento toüo.
Calla, hombre, que puede venir papá, y  figúrate 
lo que pensaría si nos viese solos.
Tu padre no vendrá tan pronto como tu piensas 
Pues qué pasa?
Abreme la reja, y  lo sabrás ; pero no te asustes, 
que es una broma de las mias.
Jesús! Qué será ello? Entra enseguida, y sácame 
de cuidados. [Abre el cancel.)
Así, reina de mi corazón. [EntraManolo.) PAiova es>

Mano.
Pepa.

Mano.
Pepa.
Mano.
P epa.
Mano.
Pepa.
Maso.

Pepa.

Mano.
Pepa.
Mano.

Pepa.

Mano.



Pepa.

-\I\NO.

Pepa.

Mano.

Pepa.

M ano.
Pepa.

Mano.

Pepa.
M ano.

Pepa.
Mano.
Pepa.
Mano.

cúchame tranquila; pero primero toma la muleta 
de tu padre. '
La muleta de papá! {La toma y coloca después iobre 
el velador.) Sí, es Ja misma: qué es esto, Manolo 
raio?
Pues «ó , mujer, no te asustes. Pasaba yo por la 
puerta de la pastelería, á tiempo que tu padre en­
traba en ella; y sin encomendarme á nadie, paro 
mi iaca, me bajo ar punto de un sarto, la amarro 
en la ventana, y  como un marchante cuarquiera, 
vae cuelo en uno de los cuartitos der despacho. Pi­
do unos pasteles y  un vaso de vino ar mozo, y 
mientras me lo servia, le cojo \Q.vuerlaé, tupadi*e, 
y le escamoteo la muleta, y  en seguida, tomando 
la puerta farsa de la trastienda, escapopa tucasa, 
en la seguriá de que, por mucho quecorraír halo, 
siempre ha de echar renqueando por esas calles 
media hora mas que yo; tiempo suficiente para 
decirte que me muero por tu salero, y que sino 
me caso pronto contigo, rae tiro con caballo v too 
desde ir castillo á la mar.
Pero eres el diablo, Manuel? Pues contento se vá á 
poner j>apá cuando note la falta de su muleta, y 
^nga que volverse en un pié como las grullas.
En cambio nosotros estamos dando este alimento 
ar cariño, seguros de que tu padre’ no^ha de ve­
nir á sorprendernos.
Pues mira, no te descuides, Manolo, que acaso 
vorverá mas pronto que ningún dia, sabiendo, co­
mo sabe, que el bueno de D. Periquito vá á ve­
nir a pedir la mano de Filomena.
Calla! Con que hoy es la petición?
H oy mismo, Manuel; y ya está enJcasaJPeriquito, 
esperando que llegue su futuro suegro.
Con que es decir, que ese Sanana, ese lontina, se vá 
a casar antes que yo?
Qué quieres!
Qué quiero? Que nos case á los dos?;* mismo cura; 
y  ahora mismo voy á recoger mi jaca, y en segui­
da que la deje en la cuadra, mevuervo aquí por la 
puerta principal, y antes que-D .¡ Perico la,.de 
riíomena, le pido yo á Maese Tallarines la mano 
de mi Pepilla,
Pero hombre! Qué vas á hacer? Y si le la niega?
Lo mato. ,
Qué dices?
Que me mato, de^voras.
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Pepa.
Mano.
Pepa.
Mano.

Pepa.
Mano.
Pepa.
Mano.

Muchaclio {con ternura).
Kscucha, túrne q^uíeres, de verdad?

, Con toita mi alma.
Pues siendo así, ya está arreglao este negocio. To 
vengo luego, y  te pido átu padre, y si me dice 
que nones, me voy á ver ar seño gobernador, que 
es amigo mió, porq ue yo le estoy domando el potro 
de su hijo, y le digo que te saque deposita, y an­
tes de un roes nos casamos, aunque se oponga toi- 
to er gremio de pasteleros, que ya ves tú si es nu­
meroso en este tiempo.
Y vas á quererme mucho cuando sea tuya?

Jesús, Pepilla! Una barbaria'.
Y  no te cansarás nunca de quererme?
Nunca. Jamás, corazoncito mió; que como dice una 
copla de malagueña, que yo te he cantao muchas 
veces en esa reja:

Diez años después de muerto ,
V de gusanos comio,
Kan de leer en mis huesos 
lo mucho que te he querio.

Olé! vivan los mozos queriendo con fatigas!
Olé! Vivan la s /m íros  de caliá\
Monolillo!
Te pones mala, Pepa?
No, no es nada; un mareillo, que ya pasó.
Pues está dicho; ahora me najo, y en seguida me 
tiene.s aquí de merta, para pedirte á tu padre; 
con que...
Adiós, Manolo, y que er cielo te guie.
Adiós, Pepa, y abre ese manojo de lirios, para que 
podamos decir con verdá , que nos dimos de que­
rernos palabra y mano.
Tómala, y el arma con ella.
Ay! Que me muero á peazos!
Deja esas fatigas, Manuel, para después que ni-s 
cosemos; vete, vete.
Corriente, Pepilla, y hasta después.
Hasta siempre.
Olél ( Váse por el cancel.)

ESCENA IX.
Pepa y Filomena que sale en cuanto desaparece M anolo.

Filo. Se fué Manolo?
Pepa. Se fué.
F ilo. He oido desde esa puerta toda la conversación de 

ustedes.
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Pepa.
Mano.
Pepa.
Mano.
Pepa.
Mano,

Pepa.
Mano.

Pepa.
M ano.
Pepa.

Mano.
P epa.
Mamo.



pBi'/V. Miren la curiosa!
Filo. Fué por mandato de mamá; pero,cómo te quiere 

tu novio, liermana mia; como te quiere!
Pbpa . Como á tí te quiere e! tuyo.
F ilo. Sí, pero Manolo es mas...
Pepa. Mas... qué?
Filo. Mas... vamos, yo no sé la palabra, pero es mas... 
Pepa. Mas hombre; no es esto, Filomena?
Filo. Te diré, Pepa; mi Periquito es muy hombre, se-

gun él dice, pero...
c veras? Pues si parece un alfeñique! Y  luego, co­

mo tiene esas maneras, y ese modito de andar...
(mttónfiío la afeminación.)

Filo. Pues á mí me gusta, porque es tan fino, tan deli­
cado, tan galante, tan dulce y esquisito en todo, 
que, vaya... me encanta.

P epa. Pues con tu pan te lo comas, hija mia; que á mí 
me gusta Manuel con su fuego, su buena sangre, 
y la caliá que le chorrea por toito su cuerpo. 

Filo. De manera que nos casamos las dos?
P epa. Si Dios quiere.
Filo. No hemos tenido mala fortuna, Pepa, que en es­

tos tiempos...,
Pepa. Las malagueñas tenemos mucho gancho.

MÚSICA.
L as nos. Es Málaga entre las bellas 

la tierra de los amores, 
su cielo lleno de estrellas, 
su suelo lleno de flores, 

ay! por eso es, 
ay! por eso es,

que las niñas de esta tierra 
son dulcecitas como la miel.

Pepa. Fn Málaga he de casarme
si me caso alguna vez, 
que tienen las malagueñas 
la gracia donde yo sé.
De E.spaña y del mundo entero 
es Málaga ío mejor, 
que nacen las malagueñas 
con el salero de Dios.

Las dos. Morenas como en Cuba 
nacen aquí,

con ojos que dan muerte 
mirando así.

Tus ojitos morena
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cierra por Dius, 
que mirando tus ojos 

me muero yo.
ESCENA X .

£as mismas, Peiuquito y Ursula.
pEhi. Bravas! Bravísimas, piramidales!
Ursu. fnverosímilasl
Peri. ¡Bien por mi futura, y ole con ole por mi hermana 

política!
Pepa. (Oarape!) (Imüaíidoá D. Perig$iito.)
Ursu. Son dos voces melodlfìcas que espantan.
Filo. Mamá!
Ursu. Tienen unas gargantas pirotécmcas; todos los veci­

nos del barrio están escandalizados de oirlas, y 
dicen que es una lástima que estas niñas no vayan 
al oi/seraatorio de Madrid, ó á la escalera de Milán.

Pepa. María Santísima!
Peri*. Doña Ursula, yo creo que usted se ha equivoca­

do; se me figura que no es observatorio, sino con­
servatorio de Madrid; en cuanto á lo de escalera, 
de seguro que lo que ha debido usted decir es, es­
cala de Milán.

Ursu. Pues eso es, D. Periquito; no sea usted tan i êrsi- 
gente como mi esposo, y deje usted que cad:/ una 
^enuncie las palabras como quiera.

Filo. Mamá no se cuida mucho del lenguaje, sabes?
P epa. Por eso dice tanto desatino; pero aquí viene papá.
Peri. Gracias á Dios; llegó el momento.
Filo. Estoy emocionada.
Peri. Que no vayas á dejarme feo..
F ilo. No seas tonto, Periquito.

ESCENA XT.
Zos mismos y  T allarines, cojeando, sin muleta.

Talla. Satigue di Cristo! Vengo morto'. MaUdeto sia il tuno 
que mi ha rapito la mía moletal

Ursu. Cómo es eso?
P epa. (Diablo! Y Manolo que la dejó sobro la mesa! Vá 

á verla y se vá á armar la gorda.)
Talla. Pues nada;figúrense ustedes... pero calle!... {Repa­

ra en la muleta y la ¿orna.)
P epa. (Ya la vio.)
Talla. iVon he cuesta la mia moletat
Pepa. (Disirhulemos.) A  ver, á ver?
T alla. Sí, la misma: io la conosco

—  17 ~



Ursu. Si, Tallarines; tu muleta es.
Filo. Pues cómo decia usted que se la hablan robado?
T ali-a.. y  he dicho la verità pura. Aàesso lo que io voglio 

sopé'/’e quién la hz. portato à cui, habiendo des­
aparecido di acanto di me, hace media hora, en la 
pastelería.

ÜR3U. Hombre eso no puede ser, será una transfiguración 
tuya.

Pem Como no haya venido volando!
T alla . Hola! Está aquí don Periquito? Pues ya pareció 

el chusco. Este avejoruco es el que me ha jugado 
la tostada, y yo le vado á romper con esta un 
solomillo.

Filo. Papá! ‘ .  ' '
Peri. Usted so equivoca y  me calumnia, señor suegro.
Pepa. (Se enredó la cosa.)
Unsu. Esposo, no seas bárbaro, y  premedita lo que hablas.
T alla . L o que hablo é \averitá, 'disvergoñata] Y  si no, de- 

oírme, qué persona ha entrado á cui desde que io 
he sortito de casa?

Ursu. D. Periquito.
T ali.A. Nesmo piut
ÜRSu. Que yo sepa!
F ilo. t.e diré á usted...
Pepa. (Calla, ó le cuento á Manolo...)
Filo. Nadie más.
T alla . Adesso non pò dudarse qm la moleta ha venilo vo­

lando desde la pastelería á la mia ca.sa, ma volan­
do in la mano di cuesto caballerito, á quien io le 
vado á conchedere la mano di la mía figlia Filome­
na, dopo di romperle el bautismo. (Amenazándole.)

Peri. Por Dios, señor don Silvestre, vea usté lo que hace, 
que yo soy inocente!

Filo. Por Dios, papá! Habla tú, Pepa; mira que el pobre 
está en peligro.

Pepa. Pues bien, esa muleta...

ESCENA XH.

Los mismos y Manolo foro izquierda.

Mano. A  la paz de Dios, señores.
Filo. (Manuel!)
P epa. (Manolo!)
ÜRáu—U2h! ha.sal vado de una acometida.)
' a{.l^ ^ ' ofrece á usté,—.«áor caballista.
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Mano. Pues, poca cosa. Vengo para decirle á usté, quién 
se ha traído aquí esa muleta, y a luego para pe­
dirle á usté la mano de Fepilla, porque me quiero 
yo casar con ella.

T alla . Cómo?
Ursu. Qué dice este picadero?
Pepa. .soltó!)
Peri. Pues el niño no se anda por las ramas.
.Mano. Yo creo, señores, que ine he esplicao con bastante 

claridá.. Digo, que yo sé quién la dao á usté la 
broma de dejarlo sobre una pata; dispénseme usté, 
maese Tallarines, como estoy acostumbrao á plati­
ca de caballos, pues... me pareció que...

T alla. Le pareció á usté que io fose uno di tanto?
Ursu. Qué disolencia'.
Mano. Calle, que está aquí mi futura suegra!
Ursu. Jamás consentiré en ese bodorrio.
Mano. Como bodorrio, señora! Pues no le dá usté la 

mano de Filomena al cursis de don Periquito, que 
no tiene una peseta, ni de donde le venga?

Peri. (Me aplastó!)
Ursu. Pero qué dices tú de esto, descocada^
Pepa. Yo mamá...
Mano. Ella que ha de decir, señora? Qué se muere por 

mi persona, como yo porlo suya, y que teniendo, 
como tengo, pa mantenerla con muchísimo decoro, 
pues...

Talla. Ma bisoùo é vedére primo de tuto, quien ha portato 
acni la mia moleta?

Mano. Esa muleta?
T alla. Si cuesta propia,—siñor fachendón.
Mano. Cómo fachendón? Vá usté á ofenderme á mí?
Pepa. Que te calles.
Mano. Espera; oiga usté, tio Tallarines, conmigo no se 

ponga usté serio en la via, porque á mi me iraporía 
de su seriedá un pepino.

Ursu. Qué dice este hombre? Y tú lo sufres?
Talla. Non ti alarme tanto subito.
Peri. A  propósito de pepinos; diga usted, señor don Sil­

vestre, querrá usted deciime de qué manera los 
arreglaré yo en ensalada, que no me hagan daño.

Talla. Los pepinos?
Peri. Si señor; dígamelo usted si quiere evitarme indi­

gestiones, usted que es tan escolentc culinario.
Ursu. Oiga usted, don Periquito, mi esposo no es esa 

porquería.
I ’ERi, Cómo porquería, señoral
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T alla .

Ur sü .
Talla.
Mako.

Ursu.
T alla.

Ursu.
Talla.

Pepa.
Mano.
Talla.
Peri.
Ursu.
Peri.
Talla,
Mano.

Talla.
Ursu.
Mano.

Ursu.
Mano.
P epa.

Ursu.
T alla.

M ano.
Pepa.
T alla;

Peri.
Mano.

Ursu.
T alla.

No7í, moqer; cuesto non he porquería', y  eti efecto . 
io sono un famoso culinario.
Pero qué significa eso, señores?
Culinario é un artista de cusina.
Pues, un cocinero; lo que es precisamente su es­
poso de usted, 
xa! yo pensé...
Dunque tamo à vedére, quién me ha rapito, é à 
dopo ha portato cui la mia moleta, al que mi lo diga 
le regalo la mia ■mulicr.
Silvestre!
Non siñores, é una equivocachione; le regalo la mano 
de mia figlia Pepa.
Acaba de una vez, hombre.
Pues señores, la verdá, me la traje yo.
Usté?
El!
Si lo dije; si es Un grandujal
Vé usted, señor don Silvestre, como no fui yo?
Má cómo ha sido cuesto?
Pues, entrando en la pastelería; dándole á usté 
esta, ma.no (la derecha) y  cogié?idosela con esta otra 
(la izquierda. Para esto es necesario que Tallarines 
lleve la mulera debajo del brazo derecho.)
Bène; ma quien la ha portato á cui?
Eso es; como se ha encontrado sobre ese volador? 
Porque vino conmigo, y  yo fui quien la puso sobre 
esa mesa.
Meniiroíiazol 
Oiga usté, señora..:
Es la verdad, mamaita. Manolo vino á verme 
cuando usted y don Periquito estaban allá dentro; 
yo le abrí esa reja, entró, y ...
Sedutor! disolutol caballerial
Ea, basta ya de simplezeria. Usté dice qui tiene
para mantener á la mia figlia Pepa? Non he ewsto?
Justamente.
Cabales.
Pues mi palabra non he dì pasteliero; à casarse tu ti 
Maria santísima in cuesta casa, y  vulgue el chelo, 
que sean ustedes tanto (eliche, come lo habiámo 
sido mi esposa é io, ingrachia de la Madonna.
Qué alegría!
Que viva papá Tallarines, y venga esa mano, 
suegra, (la  abraza.)
Ya me ha. jonjabado este tunante.
Y á viviré tropo.
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Pepa. Es que aquí falta un fina!.
T a l l a . Gualcì
Peri. Mire usted hácia allí. {Por el 'público.)
T a l l a . Adesso tiene razón la Pepilla.
Mano. Soy de su misma opinion.
Peri. T o también.
Filo. Y yo.
Ursu. y  yo.
T alla . Pues tuto si arregla di cuesta manera breve y  

pronta. {Se adelanta Pepa y Pilomena.)
MÚSICA.

P epa y F ilo. Galantes madrileños 
vienen aqui, 
que animan al artista 
naciendo así. {Batirjalmas.)
Las palmas con soltura 
bate por Dios, 
porque oyendo un aplauso 
me muero yo.

{Esto dirigiéndose al público, y  sustituyéndose en el primer
verso la palabra madrileTios por la que convenga, según el 

punto doride se cante.)
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PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

Librería de la Sra. Viuda é  hijos de D. José Cuesta, Calle 
íle las Carretas, iiúin, 9.

PRECIOS.

En cuarto mayor, 4 y  5 reales.— En octavo, 4 , 6 y  8 rea­
las. En Ultramar, los establecidos por los comisionados.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la Biblioteca D ramática. ‘
Pueden también hacerse los pedidos á esta Casa, ó librería 

de Cuesta, acompañando su importe en Libranzas del Tesoro, 
ó letras de fácil cob ro , sin cuyo requisito no serán servidos. 
Se pedirán también en Barcelona, á D. Isidro Cerdá, Calle de 
la Princesa, núm. í2 , principal

t.


